
VIAJE A “LOS MONASTERIOS BÚLGAROS” 
 

RECOMENDACIONES 
. 

 

 
1. Puntualidad. 

Es vital para que el viaje resulte un éxito. Es la única obligación. 
 
2. Recomendaciones generales. 

Da un poco de apuro hacerlas, pero la experiencia demuestra que a veces no 
sobran. ¡Perdón por el atrevimiento! 
 

- El Guía acompañante –que se incorporará en el aeropuerto de Sofia y cuyo 
nombre y teléfono daremos en su momento– será el jefe de la expedición. 

- Excepto casos muy concretos, es recomendable para la ‘salud’ del grupo rotar 
en los asientos del autocar por días: unas veces, delante; otras, en medio; algunas, 
detrás. Este aspecto y el siguiente suelen ser la causa de los únicos conflictos en 
nuestros viajes. 

- Para salir del autocar suele haber dos puertas. Por favor, por la de delante, los 
que les ha tocado esa jornada entre la puerta delantera y la trasera; por la de detrás, los 
demás. 

- Por favor, llevad siempre los números de los teléfonos móviles a mano (estarán 
en el “Itinerario de bolsillo” que se os dará a cada uno). 

- No estará de más que hagáis una foto de la maleta y la llevéis en papel en la 
cartera o en el móvil. En caso de pérdida, esta simple cautela evita muchos problemas. 

- No es preciso pasaporte –basta con el DNI– pero es recomendable llevarlo. 
Asimismo, conviene llevar fotocopia del pasaporte y el DNI. 

- Por si nos roban a alguno, anotad en algún sitio el número de teléfono al que 
llamar a España, sobre todo para anular las tarjetas de crédito. 

- Aparte de la maleta con hasta 23 kgs. –que tendrá que ser facturada en el 
aeropuerto-, podéis llevar una pequeña bolsa o bandolera. Para el vuelo, llevad en ésta 
lo imprescindible para poder pasar sin problemas el radar. Lo demás, en la maleta. 

 
3. Cuando falten diez días para salir. 

Conviene ir poniendo aparte (en una caja de cartón, por ejemplo) las cosas que 
no me quiero dejar: el pasaporte, el tabaco, la foto de la maleta, el chubasquero 
desechable, el slip roto que se quedará en cualquier hotel, el cuadernillo de sudokus, 
el pequeño despertador, las pastillas del colesterol, el cargador de batería del móvil, 
el cargador batería iPad, el pequeño secador de pelo, nota de los sellos que quiero 
comprar en Sofia, el abecedario cirílico, teléfono de la tarjeta de crédito, la guía y el 
mapa de Bulgaria, un poco de memoria… 



 
 

4. Lugar de salida en Zaragoza. 
Como los nuevos viajeros pueden tener alguna duda, la salida del autobús es 

dentro de la Ciudad Universitaria, nada más pasar la barrera de entrada, al pie del 
edificio más alto que hay (el Interfacultades, donde estaba el antiguo Rectorado). Si 
vais en taxi, éste puede entrar dentro del recinto y llegar hasta el mismo autobús. 

 
5. Recuerdo fotográfico. 

Ya es tradicional que al regreso de cada viaje se quiera tener un recuerdo 
gráfico amplio del mismo (power point, álbum, etc.) elaborado con las fotografías 
aportadas por los viajeros que quieren colaborar en él, un costoso ‘trabajito’ que 
luego se reparte entre todos. Como cada uno hace las que le da la gana, como debe 
ser, a veces se quedan por cubrir aspectos importantes, sugestivos o curiosos. Para 
que el recuerdo quede “chulo”, conviene actuar con cabeza y diseñar previamente la 
estrategia. 

 

1º) En el autocar, en la ventanilla del guía, habrá pegada una ficha con el 
nombre de la población que en cada caso se va a visitar y la fecha: SOFIA 
(xx/VI/2015), PLOVDIV (xx/xx/xx), RILA (xx/xx/xx), etc. Fotografiándola en cada 
población tras descender del autocar, se sabrá que todas las fotos que van detrás están 
localizadas y datadas.  

 
2º) Conviene tener previsto la actuación de algunos ‘fotógrafos’ especializados. 

Tras la lista siguiente, se admiten voluntarios para las fotos sobre: 
 
Platos de desayunos, almuerzos y cenas:  
Vida nocturna:  
Paneles informativos de monumentos:  
Hoteles y habitaciones:  
Curiosidades que se escapan al ojo humano:  
Las compras más absurdas:  
 
Realizador del “power point” o “álbum”: 
 

 
6. Último “Boletín”. 

Unos diez días antes de la partida, se enviará por e-mail un último “Boletín” 
informativo. Si no existe información vital, no hará falta contestación; si se informa 
de algo de obligado conocimiento, será preciso contestar. No habrá llamadas 
telefónicas, salvo casos muy especiales. 


